ALGUNAS MARAVILLAS DEL YELLOWSTONE 


Las Fuentes Termales del Mammut, del Parque de Yellowstone. Obsérvese cómo las balsas hirviendo 
se levantan unas sobre otras, formando escalones. El agua de las fuentes es de un azul intenso en el 
centro, y donde fluye sobre los bordes de los estanques presenta mil colores, irisados por la luz del sol. 
Sobre los escalones se cierne una neblina de vapor y más allá, en el fondo, se destacan las colinas. 


Cráter del géiser Castillo, uno de los más antiguos y activos del Parque de Yellowstone. El cono del 
Castillo es el mayor de toda esta región. Sus erupciones ocurren, aproximadamente, cada veinticuatro 
horas, y en ellas arroja agua hirviendo hasta una altura de más de 22 metros, y van acompañadas de 
grandes rugidos y de enormes columnas de vapor. 
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EL PARQUE DE 


AMOS a recorrer con la imagina- 
ción una de las maravillas de 
la tierra: el Parque Nacional de Yellow- 
stone, de los Estados Unidos. Este 
parque fué declarado nacional por ley 
del 1? de Marzo de 1872; tiene un área 
de 9240 kilómetros cuadrados, y se 
llama «parque» porque ha sido des- 
tinado exclusivamente para entreteni- 
miento del público; visítanlo anualmente 
millares de turistas. Es muy probable 
que en ningún terreno de igual ex- 
tensión se encierre tan gran número 
de fenómenos naturales capaces de 
causar tanta admiración, entusiasmo y 
respeto. 
[4 FUENTES TERMALES DEL MAMMUT 


Entramos en el Parque situado en 
los Estados de Wyoming, Montana e 
Idaho, por el Norte, y atravesamos en 
un ómnibus una región montañosa 
cubierta de bosque en un trayecto de 
8 kilómetros, hasta que llegamos a las 
Fuentes Termales del Mammut, donde 
descendemos y tomamos un guía. 

—¡Qué colores! ¡Qué colores tan 
maravillosos! —exclamamos atónitos al 
pasar nuestra vista del transparente 
azulado de la neblina que se cierne sobre 
los estanques, a los gastados bordes de 
un color rojizo y anaranjado, verde y 
castaño, sobre los cuales el agua caliente 
fluye lentamente, y de estos colores a 
la deslumbradora blancura de la capa 
terrestre del fondo, tan pura y clara 
como la nieve de los Alpes.—El 
hermoso matiz de los estanques de la 
terraza se debe a una especie de orga- 
nismo, parecido a las plantas, que vive 
en el agua caliente—nos dice nuestro 
guía. 

De las Fuentes Termales del Mammut 
pasamos, yendo en coche, por etapas 
lentas y fáciles, a través de un paraje 
extraño y salvaje, llamado los « Aoja- 
dores », o Tierra del Duende, el cual, 
según la tradición india, fué formado 
por el demonio, al resbalar él por una 
montaña, y la esposa de su Majestad 


YELLOWSTONE 


Satánica por otra, resultando de ahí 
los « Aojadores ». Y, en realidad, esta 
horrible región debió formarse por una 
montaña que se desmoronó y llenó el 
abismo que existía junto a su base. * 
Durante los últimos años el gobierno 
norteamericano ha construído una ca- 
rretera a través de la Tierra del Duende; 
pero, debido a las profundás simas 
sobre las cuales pasa, algunas veces 
ocurren hundimientos, con el consi- 
guiente peligro para los viajeros. 

19 kilómetros más allá de las Fuentes 
del Mammut pasamos por una carretera 
formada de vidrio sólido, junto a la base 
del Risco de Obsidiana. A uno de 
nuestros lados yace el Lago Beaver o 
del Castor, reflejándose en sus tran- 
quilas aguas las colinas de la ribera 
opuesta, cubiertas de pinos; mientras 
que, a la izquierda se levanta, como 
un espejo reluciente, una montaña de 
cristal bruñido, color de azabache. 
Junto a la base de esta montaña de 
cristal la construcción de la carretera 
ofreció una gran dificultad; como no 
podía usarse la pólvora, se hacían fuegos 
alrededor de los ingentes bloques, y 
cuando el cristal se dilataba por el 
calor, se arrojaba contra su superficie 
agua fría, rompiéndose luego los bloques 
en pequeños pedazos. 

Continuando nuestra marcha llega- 
mos, por fin, al Estanque del Surtidor 
Norris, donde lo primero.que atrae 
nuestra mirada es un vasto manantial 
hirviente de agua azul pálido, el ruído 
de cuyas rugientes y embravecidas 
masas llegaba a nuestros oídos tres o 
cuatro kilómetros antes. Es llamado 
la Balsa del Congreso, y se cree que se 
convertirá en géiser, dada la violencia 
de su empuje. Desde la Balsa del 
Congreso hacemos a pie un corto 
camino para visitar el géiser principal 
del Estanque Norris. Descubrimos su 
boca (de la cual surgen bocanadas de 
vapor pequeños chorros de agua 
hirviendo), situada al pie de una colina 
de rocas de color brillante; pero no 
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está en actividad, y sus erupciones 
ocurren sólo cada seis horas, por lo 
cual volvemos al coche y nos apre- 
suran 9s a ir hacia los Estanques del 
géiser Inferior y del géiser de la Mitad 
del Camino. 


E'* MEDIO ACRE DEL INFIERNO 


Aquí nos apeamos y visitamos un 


sitio llamado con razón el Medio Acre 
del Infierno. Son tan horribles, tan 
temerosos los abortos de la -Natura- 
leza en el Parque de Yellowstone, que 
sugieren casi inconscientemente en el 
espíritu la idea del diablo y su morada, 
según puede observarse por los nombres 
dados a ciertos sitios del Parque, tales 
como el Pulgar del Diablo, la Cocina 
del Diablo, la Ponchera del Diablo, la 
Sartén del Diablo, y el Medio Acre 
del Infierno. En realidad, este último 
paraje hace pensar en. el lugar cuyo 
nombre lleva, pues densas masas de 
vapor se ciernen sobre la tierra, y un 
intenso olor de azufre nos sofoca; el aire 
está lleno de sonidos estridentes y el 
propio suelo que uno pisa es caliente. 
Seguimos al guía, marchando cautelosos 
sobre la costra volvánica, hasta que 
llegamos a una loma con pequeños 
estanques que se hinchan y proyectan 
substancias pastosas de todos los colores 
imaginables—precioso crema, anaran- 
jado vivo, azules brillantes, morados y 
rojos: «Los potes de pintura del 
Diablo ». 

Nos volvemos con un sentimiento de 
alivio para visitar el mayor géiser del 
mundo: «Excélsior». Las erupciones 
son muy poco frecuentes y sólo vemos 
una gran abertura rebosante de aguas 
de un azul claro circuída de muros 
con incrustaciones de un blanco 
perla. 

Otro géiser, de gran interés para los 
turistas, se halla cerca de allí y tiene 
una boca de unos 6 metros de circun- 
ferencia, y su agua, de un azul claro, 
es tan transparente, que podemos ver 
hasta 5 metros de profundidad, por lo 
menos, mirando subir desde el fondo 
las burbujas y deshacerse en la super- 
ficie. 


A FUENTE DE «LA GLORIA DE LA 
MAÑANA » 


Pero la más admirable de todas las 
fuentes termales, es la de « La Gloria de 
la Mañana », que descubrimos cuando 
llegamos al Estanque del géiser Superior. 
Es verdaderamente maravillosa, por la 
riqueza y variedad de su colorido. « Ima- 
gínese, si es posible, una balsa de cerca 
de 60 centímetros de diámetro formada 
a manera de la flor llamada « gloria de la 
mañana », O «maravilla ». Imagínense 
aquellos mismos colores, de un tono algo 
más pronunciado, transferidos a esta 
balsa, o más bien, quizás, imagínese a 
la Naturaleza mojando su pincel en los 
delicados tintes de una puesta de sol 
otoñal y pintándolos sobre los lados 
de la balsa. Luego imagínese todo esto 
realzado por el líquido cristal, que no 
podemos llamar agua por ser demasiado 
clara, de modo que parece aire sólido, 
y tendremos delante de nosotros la 
Fuente de «la Gloria de la Mañana », 
del Parque de Yellowstone. 

Pero las fuentes termales, con sus 
súbitas y ofuscantes bocanadas de vapor 
y las delgadas e inseguras costras de sus 
bordes engañosos para una vista poco 
experta, son tan peligrosas como bellas. 
A lo largo de las riberas del Lago 
Yellowstone hay muchas de estas balsas 
de agua hirviendo, y sus ondas incoloras 
y claras pasan a veces inadvertidas 
sobre el fondo gris de la incrustación. 
Un escritor refiere una tragedia lasti- 
mosa que ocurrió entre los animalitos 
del Parque. «Paseándose un día »— 
dice—< a lo largo de la ribera el polluelo 
de una gallineta, sin pensar en peligro 
alguno, cayó en la traidora balsa, 
donde pió débilmente a su afligida 
madre, y en un instante salió a flote 
muerto, convertido en una pelota 
diminuta de mullidas plumas ».. Esos 
animales no son los únicos que han 
sufrido por causa de estas balsas hir- 
viendo, pues se conocen casos de 
gente que ha caído en ellas y han sido 
dañados gravemente, y, algunas veces, 
muertos. 

Hay muchas fuentes dignas de ser 
vistas en el Estanque del géiser Superior, 
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porque es la región mayor y más activa 
de géiseres que hay en Yellowstone, y 
aun quizás en el mundo. No tendremos 
tiempo para visitarlas todas, pero 
debemos ver la Giganta, una de las más 
importantes del Parque. Sus erup- 
ciones ocurren cada diez y seis o veinti- 
cinco días, y las describiremos sirvién- 
donos de las palabras de un turista que 
presenció el espectáculo. «La noticia 
de la próxima erupción circuló rápida- 
mente. Todos corrieron hacia el borde 
de la gran balsa, que estaba entonces 
hirviendo, y moviéndose sus aguas 
como si mil furias las agitasen loca- 
mente. A veces la tierra sufría sacudi- 
das y temblaba; y del centro de la balsa 
brotó una masa de agua, elevándose 
algunos palmos y luego volvió a caer 
en la insondable sima. Por instantes 
el agua se agitaba con más violencia, 
y fuertes rugidos, como de un gigante 
torturado, rompían la quietud casi 
solemne. Por fin llegó el momento. 
Más rápidamente de lo que puedo 
referirlo, toda la balsa se levantó 
materialmente en el aire; subió más 
alta cada vez, y luego la gran masa 
lanzóse al espacio desde la tierra, como 
columna solitaria, cuyo extremo su- 
perior no llegábamos a distinguir. El 
estruendo era ensordecedor; las nubes 
de vapor giraban por el espacio hacia 
los bosques; arroyos de agua hirviendo 
earrían precipitados hacia el cercano 
rio. La escena era de una belleza que 
infundía espanto, imposible de- ser 
descrita, no pudiéndose ni siquiera 
imaginar su terrible fascinación ». 
Tratamos de representarnos esta es- 
cena cuando estamos junto a la boca 
de la Giganta, pero sólo vemos el 
gorgoteo del agua caliente que se 
repliega contra los lados del fuerte 
cráter, y llegan a nuestros rostros 
bocanadas de vapor, impelidas por el 
viento. Mas, aunque no podemos ver 
a la Giganta en erupción, hay otros 
muchos géiseres en el estanque superior 
que están en actividad constante. Por 
ejemplo, el « Antiguo Fiel » es digno del 
nombre que lleva, pues a intervalos de 
cosa de una hora, con pequeña varia- 


ción, arroja una poderosa columna de 
agua hirviendo y de vapor, y luego la 
aspira de nuevo en su cavidad sin fondo, 
para volverla a rrojar una vez más. 
Permanecemos a distancia y contempla- 
mos los rayos del sol, jugando con los 
colores del arco iris, en la nube de vapor 
que se eleva hacia el cielo azul, y en los 
bordes del cráter, delicadamente teñido 
con matices de rosa, azafrán, naranja, 
pardo, gris plateado y blanco perla. 
Después de ver el « Antiguo Fiel », 
nos apresuramos a visitar otros varios 
géiseres notables—el Castillo, el Gigante, 
la Colmena, el León, la Leona y los 
Cachorros—, cerniéndose en todas par- 
tes en el aire un vapor pesado, caliente 
y húmedo. Los constantes rugidos y 
gruñidos de estos géiseres, combinados 
con el gorgoteo y los resoplidos de las 
fuentes de agua hirviendo, acaban por 
infundirnos espanto; el pensamiento 
de nuestra impotencia y pequeñez nos 
ahoga, y bajo esta impresión volvemos 
súbitamente nuestros ojos a las dis- 
tantes colinas, admirables, sonrosadas 
y plácidas, bañadas por la luz indecisa 
del crepúsculo vespertino. Cuando la 
tarde va cerrándose a nuestro alrededor 
en una vaga neblina de color, llegamos 
finalmente a la Cascada Superior del 
Yellowstone, cuya altura es dos tercios 
de la del Niágara, y que se estrella 
contra las rocas en poderosos chorros 
de agua y espuma, reflejando al chocar 
con las piedras del fondo mil matices 
irisados a la luz del sol poniente. A su 
vista enmudecemos; no tenemos pala- 
bras para expresar el sentimiento de la 
grandeza y hermosura del lugar, senti- 
miento que penetra hasta el fondo de 
nuestra alma. Un poco más allá llega- 
mos a la Cascada Inferior, cuyas aguas, 
descendiendo de una altura, dos veces 
igual a la del Niágara, truenan sobre 
el precipicio en una rugiente y espu- 
mosa avenida verde y ámbar. Trepa- 
mos por el Cañón y nos colocamos por 
fin de pie sobre un borde rocoso para 
ver a la noche descender sobre la Tierra 
Maravillosa. Bajo nuestros pies, entre 
muros de roca, corre el río Yellowstone 
varios kilómetros hasta que se con- 
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vierte en una estrecha cinta verde que 
se pierde a lo lejos. 

«Apenas cae la sombra sobre los 
muros del Cañón »—tan insensiblemente 
cierra la noche a nuestro alrededor—; 
la rigidez de la roca esculpida se 
matiza con indescribible delicadeza y 
hermosura de tintes, pasando por todos 
los tonos de color, anaranjado, cas- 
taño, amarillo y gris oscuro. Otros 
cañones pueden ser más profundos, sus 
muros de roca más escarpados, más 
sorprendentes sus temerosas alturas y 


EL LEÓN, EL LOBO Y LA ZORRA 


Trémulo y achacoso, 

A fuerza de años, un león estaba: 
Hizo venir los médicos ansioso 

Por ver si alguno de ellos le curaba. 
De todas las especies y regiones 
Profesores llegaban a millones; 

Todos conocen incurable el daño, 
Ninguno al rey propone el desengaño. 
Cada cual su remedio le procura, 
Como si la vejez tuviese cura. 

Un lobo cortesano, 

Con tono adulador y fin torcido, 

Dijo a su soberano: 

« He notado, señor, que no ha asistido 
La zorra como médico al congreso; 

Y pudiera esperarse buen suceso 

De su dictamen en tan grave asunto », 
Quiso Su Majestad que luego al punto 
Por la posta viniese. 

Llega, sube a Palacio, y como viese 
Al lobo su enemigo, ya instruída 

De que él era el autor de su venida, 
Que ella excusaba cautelosamente, 
Inclinándose al rey profundamente, 
Dijo: « Quizá, señor, no habrá faltado 
Quien haya mi tardanza acriminado; 
Mas será porque ignora 

Que vengo de cumplir un voto ahora, 
Que por vuestra salud tenía hecho; 


Le pr pero el Gran Cañón de 
ellowstone, a la vasta grandeza que 
impresiona el ánimo, añade esta gloria | 
del colorido delicado y harmonioso ». 
Ningún sonido rompe el silencio de la 
soledad, a excepción del distante rugido 
de las cascadas, y el súbito ruído de 
gigantescas alas al remontarse un águila 
en el aire debajo del mismo borde en 
que nos hallamos. Llega la noche; nos 
cubre con su manto, haciéndonos perder 
de vista el Gran Cañón, y pone término a 
nuestra visita al Parque de Yellowstone. 
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Y para más provecho, 

En mi viaje traté gentes de ciencia 
Sobre vuestra dolencia: 

Convienen, pues, los grandes profesores, 
En que no tenéis vicio en los humores; 
Y que sólo los años han dejado 

El calor natural algo apagado; 

Pero éste se recobra y vivifica, 

Sin fastido, sin drogas de botica, 

Con un remedio simple, liso y llano, 

Que Vuestra Majestad tiene en la mano. 
A un lobo vivo arránquenle el pellejo, 

Y mandad que os le apliquen al instante: 
Y por más que estéis débil, flaco y viejo, 
Os sentiréis robusto y rozagante, 

Con apetito tal, que sin esfuerzo, 

El mismo lobo os servirá de almuerzo ». 
Convino el rey; y entre el furor y el hierro 
Murió el infeliz lobo como un perro. 


Así viven y mueren cada día 

En su guerra interior los palaciegos, 

Que con la emulación rabiosa, ciegos 

Al degiiello se tiran a porfía. 

Tomen esta lección muy oportuna, 

Lleguen a la privanza, enhorabuena; 

Mas labren su fortuna 

Sin cimentarla en la desgracia ajena, 
SAMANIEGO. 
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